
tividad, y que si b ien  en cada pun to  
de nuestro  extenso territo rio  puede 
tener m atices distintos, sí que en to ­
dos el bullicio  que produce la m ism a 
resulta de un con tinuo  estím ulo.

Sabem os perfectam ente que 
C astilla-La M ancha se encuentra  
con grandes áreas despobladas, d an ­
do lugar a la «pérdida del m ayor po ­
tencial productivo  existente en la re­
gión», po r lo que no perm ite d ispo­
ner siquiera de la m ano de obra sufi­
ciente para  la explotación de los re­
cursos productivos disponibles; y así 
en esta época podem os observar 
cóm o fam ilias enteras del lugar y 
otras que residiendo en zonas indus­
triosas, dejan parte  de sus vacaciones 
para  integrarse a estas labores que 
años atrás con tan to  sacrificio, cari­
ño y esm ero habían realizado.

T am bién  vem os po r estos in ­
m ensos, áridos y lum inosos cam pos 
de C astilla-La M ancha a m uchachos 
de m uy corta edad que se lanzan a 
las viñas para  ayudar a realizar la co­
secha con la p ron titud  que se requie­
re, y tam bién  con el fin de ah o rra r a 
sus padres el pago de jo rnales que 
este año  y según acuerdo de las cen­
trales sindicales m ayoritarias a lcan­
zó las 2.002 ptas. A sim ism o m uchos 
universitarios y licenciados, deseo­
sos de em pleo, recorrieron los rojos

cam inos polvorientos, cam biando 
las aulas y los libros por el m ás noble 
de los trabajos com o es el de ayudar 
a las m ism as faenas que sus m ayores 
han realizado en los m ejores años de 
su vida.

Igualm ente, a estas latitudes 
« tem plo  del vino», llegaron gentes 
de otras regiones, p rinc ipalm en te  de 
A ndalucía, sabedoras que aquí p o ­
dían. encon trar un trabajo  que a u n ­
que corto y duro, puede ser el único 
que logren en tiem pos de crisis. Así, 
hem os visto en pueblos de esta p a r­
cela de la piel de toro, cóm o el silen­
cio de sus calles se rom pía por el b u ­

llicio de forasteros y el con tinuo  ir y 
venir de sus tractores colm ados de 
uvas, siendo las frescas som bras de 
sus enorm es bodegas testigos del 
triunfo  de las cosechas en toda su 
p lenitud. '

H em os de constatar que la ven­
d im ia en C astilla-La M ancha resulta 
no sólo una actividad económ ica, 
sino tam bién folklórica y literaria; 
pues fijém onos en estos tractores lle­
nos de gentes, con más valor que for­
tuna , donde a la vuelta de las viñas 
en las que han trabajado, convivido 
y degustado sus típicas migas o ga­
chas con tocino, sus bellas y alegres 
m ujeres son un con tinuo  v ib rar en ­
tonando  las genuinas y tradicionales 
canciones del lugar. A sim ism o son 
m uchas las fiestas y recitales que por 
y para  ella se celebran com o que­
riendo significar en lo que m ás tarde 
se convertirá  la uva, que no será otra 
cosa que en vino neto  en su fiera rea­
lidad com o es el de estas tierras, el 
v ino am igo de la copla y de la idea.

Por todo ello lo dicho podem os 
s in tetizar diciendo que la vendim ia 
en Castilla-La M ancha es sím bolo 
de iniciación de jóvenes al m undo 
duro  y erizado del trabajo, es acción 
fecunda y liberadora de los frutos, 
variop in ta , folklórica y poética. ■

Juan JIMENEZ BALLESTA
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